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Elquince
por ciento
ANDRÉS ABERASTURI

E seguido en la medi-
• da de mis posibilida-
1 des el debate sobre el
I;estado de las autono

mías. Con especial atención
me dediqué a atender el tema
de la polémica financiación y
el ya famoso quince por cien
to del IRPF. Apenas entendí
nada. Nadie entiende nada.
Seguramente, ni el ministro.
Porque una de dos: o la cosa
será de una sutileza extraordi
naria en su momento, un au
téntico encaje de bolillos eco
nómico, o el problema con
siste en despejar x si x=5-5.
No se si me entienden o el
ministro me ha contagiado.

Pero como yo lo veo ahora
-y a la espera en todo caso
del encaje de bolillos— lo que
el Gobierno piensa hacer es
ceder un trozo del IRPF, el
quince por ciento, para que
lo gestionen las autonomías.
Ahora bien; como Pujol dice
lo que dice e Ibarra piensa lo
que piensa, si resulta que ese
quince por ciento en Madrid
(por no hablar de Cataluña)
es enorme y en Murcia (por
no hablar de Extremadura) es
escaso, el gobierno se encar
gará de quitar lo suficiente a
Madrid y al resto de las co
munidades digamos más fa
vorecidas por la fortuna para
dárselo a Murcia y al resto de
las digamos económicamente
más débiles.
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Si el ministro Eguiagaray
me leyera, que creo que no,
ya le estoy viendo negando
con la cabeza mientras pasa
sobre estas líneas. Segura
mente no entiendo nada,
pero el problema es que
nadie entiende nada y la
única tranquilidad para este
servidor es que sobre la se
gunda parte de la financia
ción, esa que recuerda a las
comunidades autónomas la
posibilidad de establecer re
cargos a voluntad sobre losya
de por sí recargados impues
tos, mi presidente Leguina ya
ha dicho que ni se le va a
ocurrir, lo cual, al menos
tranquiliza.

Pero yo insisto: que me ex- I
pliquen cómo se puede trans- !
ferir parte del IRPF a petición ,'
de los más ricos sin que j
nadie, ni los más pobres, sal
gan perjudicados. Es sencilla
mente inventar la cuadratura
del círculo. Lo que sospecho
es que una vez más se trata de
un gesto, de un símbolo y de
una declaración para calmar
los ánimos pero detrás no
hay nada o,almenos, no hay
nada que tenga que ver con
lo que se ha dicho. Pocas
cosas tan deliciosas como el
absurdo político, como la
pomposa declaración de
nada; es como cuando el
grupo socialista en pleno
pleno présenla una moción
que hay que discutir y hasta
votar en la que se "insta" al
Gobierno para que continúe
con... lo que sea. A mí me en
cantaría que alguien me "ins
tara" de vez en cuando.




